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La teoría de las hazañas escudo:  
una hipótesis diferente sobre la psicosis y el 

contenido de los delirios 

 

The shield feats theory:  
a different hypothesis concerning the psychosis 

and the content of delusions 

 

Martín Ross 

 

Resumen. Esta teoría, basada en constructos latinoameri-
canos, clasifica las creencias delirantes en términos de “au-
to-engaños de hazañas” (grandiosidad, erotomanía, pose-
sión) y “auto-engaños de hazañas escudo” (persecución, ce-
lotipia, hipocondría, etc). Las hazañas escudo serían con-
ductas ego-defensivas que se realizan para marcar un pre-
cedente que amortigüe el impacto en el orgullo y en el pres-
tigio social que podría generar un hecho futuro vergonzoso. 
Una de las más importantes hazañas escudo sería la hazaña 
escudo pesimista de “darse cuenta”, cuando la anticipación 
de una futura derrota operaría como un crédito a favor para 
soportar mejor su golpe. Se esgrime que la epidemiología de 
los factores ambientales de la esquizofrenia resulta coheren-
te con las predicciones de la teoría. Se revisa el caso Aimée, 
sugiriendo que las hazañas escudo podrían explicar mejor el 
contenido de los delirios de la paciente de Lacan.  

Palabras clave: psicosis, delirios, psicología del yo, esquizo-
frenia  

 

Abstract. This theory, based on Latin-American constructs, 
classify delusional beliefs in terms of “self-deceptions of 
feats” (grandiosity, erotomania, possession) and “self-

deceptions of shield feats” (persecution, jealousy, somato-
form). The shield feats would be ego-defensive behaviors 
that are created to make precedent a cushion on the impact 
on pride and social prestige that make a possible future that 
causes much fear for their shameful character. One of the 
most important shield feats is the shield feat of “awareness” 
where the anticipation of a future defeat or shameful fact 
operate as a credit to support the blow. The epidemiology of 
the environmental factors of schizophrenia is consistent 
with the predictions of the theory. The Aimée case is re-
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viewed, suggesting that the shield feats might better explain 
the content of Lacan's patient delusions. 

Keywords: psychosis continuum, delusions, schizophrenia, 
self-psychology 

 

Introducción 

n este trabajo se presenta la “Teoría de las Hazañas Escudo”: un 

modelo psicológico sobre la psicosis, los delirios y otros desórdenes. 
Las hazañas escudo, permítanme asumir, son mecanismos psicoló-

gicos que se encuentran en la población toda y que, cuando se desencade-

nan con inusual virulencia, dan lugar a los fenómenos que usualmente 
resultan suficientes para justificar el diagnóstico de psicosis. 

Por ello, esta teoría se incluye dentro del canal común del Modelo de 
la Psicosis como Continuo: el cual implica plantear que la psicosis sería el 

extremo de máxima intensidad de un conjunto de fenómenos que se da-
rían, con mayor o menor frecuencia, en la población no clínica (para una 
meta-revisión de las investigaciones que avalan el modelo de la psicosis 

como continuo, ver Van Os et al., 2009). 

Es problemático esto para el discurso médico que necesita de la 
tranquilidad del rótulo, lo sé. Pero no debería una teoría ser funcional a un 

discurso, sino tratar de ayudar a comprender y en este sentido, el rótulo, 
además, dificulta la empatía y la escucha. El rótulo genera estereotipos y 

una aproximación teórica sin rótulos resulta más eficaz para acercarse a la 
singularidad de cada persona.  

La Teoría de las Hazañas Escudo se inscribe en el programa de in-

vestigación que se interesa por las emociones causadas por “hazañas” y 
“anti-hazañas”. Este tipo de trabajos se pueden ver en recientes publica-
ciones de universidades latinoamericanas. 

Para estos autores, entonces, las hazañas serían circunstancias, 
méritos, virtudes, éxitos, que tendrían dos principales efectos: a) le dan la 

oportunidad a la persona de sentirse orgullosa de sí misma; y b) le propor-
cionan prestigio social (Bayas Mesa 2014; Barreto Heras, 2015; Acevedo 

Moreno, Gutiérrez, y Noreña Tamayo, 2016; Arbeláez Urquiza, 2016). Las 
anti-hazañas serían, en cambio, situaciones que provocan que el individuo 
se avergüence, se sienta menos valioso, se auto-desprecie y le quitan tam-

bién su prestigio social (Lopez Torres, 2015; Legani, Bobadilla, Cremona, 
2015; Acevedo et al, 2016). 

La manera de detectar una “hazaña” en la vida cotidiana consiste en 
ver si algo provoca “orgullo” o, específicamente, deseo de “hacer alarde” o 
“presumir” (López Torres, 2015). Al respecto, según esta corriente, un ejer-

cicio para subir la autoestima consistiría, por ejemplo, en dibujar un árbol 

E 
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donde en el tronco se escribiría el nombre, en la raíz las habilidades que se 
cree poseer y en cada rama estarían los logros (Polo González, 2016).  

Por ello, al referirnos al interés por “hazañas” y “anti-hazañas”, ha-
blamos de una construcción autóctona latinoamericana. Su presencia ma-

yor en publicaciones de estos países, quizá sea un signo de que puede ser 
más cercana a estas culturas y más eficaz para contribuir a comprender la 
singularidad de quienes están traspasados por estas culturas (ver, al res-

pecto, lo señalado por Pavón-Cuéllar, 2015; Capella y Andrade, 2017). 

Presentados estos constructos, entonces, puede darse una primera 

definición del mecanismo psicológico núcleo de este modelo teórico sobre 
la psicosis y los delirios.  

La hazaña escudo vendría a ser una conducta que se realiza para 

generar un antecedente que servirá para soportar mejor una temida futura 
anti-hazaña. 

Cuando la futura anti-hazaña –posible, pero no inevitable, quizá ni 
siquiera probable– tiene una potencia demasiado fuerte para destruir el yo 
y destruir el prestigio social, se hace intolerable y el sujeto necesita ir 

equipado hacia ese futuro con hechos anteriores que lo ayuden a soportar-
la.  

Para entender de qué hablamos con “hazañas escudo”, puede pre-
sentarse un ejemplo muy ilustrativo sobre la hazaña escudo de “intentar 
fracasar”. En una carrera, uno de los participantes se siente más lento que 

los demás. Cree que va a perder (futura anti-hazaña) y que ello perjudicará 
su propia forma de verse (anti-hazaña destruyendo orgullo) y también lo 
perjudicará delante de la mirada de los espectadores de la carrera (anti-

hazaña destruyendo prestigio social). Como esta futura derrota se hace 
intolerable, idea un mecanismo: “intentar perder”. Mientras que todos los 

otros corredores se esfuerzan para llegar primero y “ganar” la carrera, este 
corredor, en cambio, camina con la mano en el bolsillo y gesto despectivo 
(hazaña escudo). Todos corren con toda su fuerza para “ganar”, pero este 

participante camina para “perder”. Cuando finalmente pierde la carrera, le 
puede decir a los espectadores “No me importaba perder, ¿No vieron que yo 
caminaba mientras que los otros corrían?” (hazaña escudo protegiendo 
prestigio social) y se puede decir a sí mismo “Ya sabía que esto iba a pasar 
y no me importó, yo caminé” (hazaña escudo protegiendo orgullo). 

Este tipo de mecanismo psicológico lo puede comprobar cualquiera 

que vaya a jugar seguido al fútbol 5. Cuando los partidos son parejos, los 
jugadores se esfuerzan por “ganar”. En cambio, cuando hay una diferencia 
muy grande, cuando uno de los equipos es muy posible que pierda, algu-

nos jugadores de ese equipo entonces se dedican a “intentar perder”. En 
muestras de mal humor tiran la pelota afuera, dejan de correr, hacen 
cualquier cosa para expresar el mensaje “no me importa perder, miren es-
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to”. Cuando finalmente pierden (anti-hazaña), de alguna manera se sienten 

protegidos en su orgullo por la conducta anterior (hazaña escudo) que es 
un hecho concreto que sirve para mostrar que no está comprometido su 
auto-concepto por el resultado. 

Por lo tanto, la teoría de las hazañas escudo se une al grupo de teo-
rías que explican o refieren a las llamadas estrategias ego-protectivas –con 

puntos de conexión con ellas-; pero se justifica porque sale del plano en 
que estas operan y va a otro terreno al proponer que este tipo de meca-
nismos explicaría el contenido y razón de ser de los delirios. 

 

 

Las dos hazañas escudo más importantes: “intentar fracasar” y “darse 

cuenta” 

 

La hazaña escudo de “intentar perder” 

Estaría representada por la imagen de la carrera donde el corredor camina, 
pero podría darse bajo distintas formas. 

Pensemos, por ejemplo, en una persona que tuviera mucho miedo de 
fracasar en las relaciones sociales (anti-hazaña). Podría, por ejemplo, des-

nudarse en el medio de la calle. Entonces obtendría un gran rechazo social 
por ese acto. Pero, a cambio, podría decir “No me importaba este rechazo 
porque, de hecho, yo me desnudé en la calle”. En cambio, si quisiera cum-

plir con las normas y fuera rechazado de todas maneras, no tendría cómo 
proteger su auto-concepto y su prestigio de este resultado. 

Buscando si esta hipótesis se ha investigado en la literatura científi-
ca, se encuentra que este fenómeno ya ha sido advertido, aunque no pre-
sentado de idéntica manera. 

Jones y Berglas (1978) presentaron su concepto “self-handicapping” 
para describir un proceso donde la gente protege su imagen de competen-

cia mediante la colocación proactiva de adversidades en algunas tareas 
específicas. Encontrando o creando impedimentos para tener éxito, la es-
trategia eficazmente protege la imagen propia de competencia si se fracasa. 

A partir de esta propuesta, en todo el mundo se han realizado nume-
rosas investigaciones que corroboraron dicho modelo. Ejemplos típicos de 

self-handicapping incluyen dejar todo para el último momento, tomar al-
cohol para excusar los fracasos de la vida, la elección de circunstancias 
que postergan la dedicación o la estratégica reducción del esfuerzo (Jones 

& Berglas, 1978; Martin, Marsh, & Debus, 2003) 
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Si self-handicapping es una hazaña escudo entonces tendrá, como 

toda hazaña, dos efectos principales: orgullo y prestigio social. Y esto es 
consistente con lo que los investigadores han encontrado. Se advirtió que a 
veces self-handicapping se realiza como una excusa, pero para la mirada 

del otro, tal como lo encontraron Kolditz y Arkin (1982) donde los volunta-
rios realizaban más self-handicapping cuando estaban expuestos al juicio 

ajeno. Y, por ello, lo vincularon a la administración de impresiones. Y tam-
bién hablamos del “falso self-handicapping” que sucede con el ejemplo que 

da Martin (2010) del alumno que estudió muchísimo para el examen pero 
les dice a sus compañeros que no estudió nada para, si acaso fracasa, pro-
teger su prestigio.  

Si bien la hazaña escudo de “intentar perder” no es una excusa, sino 
una “hazaña” (por ende hay algo de mérito buscado en el hecho, es más 

como un desafío al fracaso), presenta mucha coherencia con estas investi-
gaciones acerca de self-handicapping. 

 

La hazaña escudo pesimista de “darse cuenta” 

Según cuenta el Antiguo Testamento, José, al conseguir adivinar el futuro 

interpretando los sueños del faraón, obtuvo un gran renombre en Egipto y 
se ganó los favores del monarca. Max Weber (1964), al señalar ejemplos de 
líderes carismáticos, menciona, por su parte, entre otros, a los magos, pro-

fetas y sacerdotes. Ello es porque, desde tiempos inmemoriales, el “darse 
cuenta” de un presente inaccesible o de un futuro fue una hazaña de peso; 
una hazaña capaz de dar grandes proporciones de prestigio social a quie-

nes la realizaban, dotándolos de carisma. 

Un ejemplo más local puede ser el mito fundacional inca de los her-

manos Ayar, ejemplo de liderazgo carismático sacerdotal a base de estas 
hazañas mágicas –como en otros lados pueden liderar los guerreros con 
base a hazañas bélicas. Al respecto, Sanchez Garrafa (2008) observa que, 

entre los elementos chamánicos que eran de observancia en la iniciación 
cultural de los soberanos incas, sobresalen, entre otros, la “producción de 
mensajes con carácter predictivo profético”, “adivinación mediante interpre-
tación de los sueños”, “observación del vuelo de las aves”, entre otros. Con-

forma un ejemplo más local del importante peso que ha tenido, en distin-
tas tradiciones, la hazaña profética de “Darse Cuenta” para darle prestigio 
social a un individuo, es una hazaña que da tanto prestigio social que 

puede, incluso, fundamentar una casta privilegiada y una monarquía.  

Por lo tanto, poniendo el caso que nuestra reputación fuera a sufrir 

el golpe de una anti-hazaña muy poderosa (tan poderosa que destruirá pa-
ra siempre todo prestigio y orgullo personal), el “Darnos cuenta” de ello se-
rá una compensación anticipada que nos permitirá mejorar el saldo final. 

Al llegar ese futuro vergonzoso e inadmisible, podremos decir “Al menos, 
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me di cuenta” ofrendando una hazaña anterior (el mérito de haberse anti-

cipado que nos convierte en eficaces magos o chamanes), recolectada en 
un tiempo anterior, que sirve para soportar mejor el golpe de la anti-
hazaña. 

Lo aquí planteado es coherente con diversas teorías psicológicas que 
se interesan por las estrategias ego-protectivas. 

El primer antecedente es la “compensación” de Adler (1907). El 

maestro austríaco había observado que si una persona se siente inferior 
(débil o tiene malformaciones o defectos orgánicos) en un aspecto, tiende, 

normalmente, a compensar en otro aspecto (Adler, 1907). Las hazaña es-
cudo –como la hazaña escudo pesimista de “darse cuenta”- es la compen-
sación que propuso Adler, pero sin embargo en el futuro. Mientras que la 

compensación de Adler intenta defender el sentimiento de superioridad de 
un hecho que ha ocurrido en el pasado, la hazaña escudo intenta proteger 

la autoestima de un hecho que se teme que ocurra en el futuro. Sería una 
“compensación anticipada”. 

De acuerdo con Steele (1988), cuando una persona experimenta una 
evaluación negativa de sí misma en un campo en particular, puede iniciar 
un proceso de afirmación de la identidad consistente en activar creencias 

positivas en otra área para, finalmente, llegar a una conclusión global po-
sitiva sobre sí misma. En este caso, la hazaña escudo de darse cuenta vie-

ne a ser el “crédito a favor” que ayuda a contrarrestar el golpe de la anti-
hazaña, dando por resultado que la evaluación global no resulte tan per-
turbada. Pongamos que me va a ocurrir una derrota vergonzosa que me va 

a humillar y reducir mi auto-concepto a las trizas y a exponerme al des-
precio de todos, si al menos “Me doy cuenta” de que eso ocurrirá, entonces 

tal mérito perceptivo me ayudará a compensar y a sobrellevar ese amena-
zante escarnio.  

Al verificar si hay disponible evidencia sobre verdad o falsedad de es-

ta hipótesis, la literatura muestra que los investigadores han encontrado 
un fenómeno muy similar al postulado. 

Norem y Cantor (1986a) presentaron su concepto “pesimismo defen-
sivo” para describir una estrategia mediante la cual un sujeto tiene bajas 

expectativas de éxito – a pesar de tener experiencias de éxitos en esa mate-
ria o no tener razones de peso para creer que el fracaso va a ocurrir-. Este 
foco negativo permite a los pesimistas defensivos canalizar su ansiedad 

(Norem & Cantor, 1986; Martin, Marsh & Debus, 2003) y afrontar el miedo 
de no alcanzar los resultados esperados (Norem & Cantor,1986b). 

Los autores sostuvieron que el pesimismo defensivo puede ser una 

estrategia para trabajar duro y obtener entonces un mejor resultado 
(Norem & Cantor,1986b) Esto suena como una buena explicación con un 

propósito utilitario: si el pronóstico es pobre, el sujeto hará más y el resul-
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tado será mejor. En contraste, la hipótesis de la hazaña escudo, como una 

teoría rival, lo describe no como una estrategia útil para alcanzar los obje-
tivos, sino como un mecanismo para proteger el orgullo y el prestigio que 
consiste en reservarse el mérito anticipado de “haberse dado cuenta” si lle-

ga un fracaso demasiado amenazante.  

Como la teoría de las hazañas escudo lo podría anticipar, hay inves-

tigadores que han concluido que tanto el self-handicapping (Jones y 
Berglas, 1978) como el pesimismo defensivo Norem y Cantor (1986a) son 

mecanismos de protección de la auto-valoración (Midgley, & Urdan, 2001) 
y están positivamente asociados a una orientación defensiva del yo (Rodrí-
guez et al, 2004) 

En este sentido, más allá de que la teoría de las hazañas escudo es 
coincidente –en muchas cosas- con estas teorías acerca de estrategias ego-
protectivas, como se desarrollará, el aporte fundamental que viene a reali-

zar consiste en permitir conectar todas estas investigaciones con la psico-
sis y con el contenido de los delirios.  

 

La epidemiología de la esquizofrenia y el modelo de la derrota social 

Aunque hay un creciente “sentido común” instalado que dicta que la es-

quizofrenia sería una enfermedad genética o biológica de nacimiento –
“sentido común” que, casualmente, es funcional para la industria farma-

céutica–, lo cierto es que la evidencia empírica más dura y fuerte – la de 
las estadísticas- contradice hasta demoler este reduccionismo. 

Al respecto, Selten et al. (2013), interesándose por los factores en 

común que emergen de la epidemiología de la esquizofrenia, postularon la 
reciente “hipótesis de la derrota social”. De acuerdo a numerosas investi-
gaciones epidemiológicas que los autores han revisado, los factores am-

bientales que aumentan la incidencia de esquizofrenia son: infancia urba-
na; inmigración; uso de drogas; bajo cociente intelectual; pertenecer a mi-

norías estigmatizadas como minorías étnicas o sexuales; el haber padecido 
traumas infantiles; el ser hijo de inmigrantes (Selten et al., 2013). Todas 
estas circunstancias, según las estadísticas, aumentan el riesgo de pade-

cer esquizofrenia. Según los autores, estos factores tienen en común el ser 
compatibles con factores ambientales que aumentan el riesgo de haber su-
frido situaciones de “Derrota Social”. De esta manera, emerge con fuerza la 

hipótesis de la social defeat: el hilo común que entronca los factores am-
bientales que aumentan la incidencia esquizofrenia es la “Derrota social” y 

muchos investigadores ya están trabajando desde este nuevo modelo (ver, 
por ejemplo, Nierop et al., 2014; Krabbendam et al., 2014; Valmaggia et 

al., 2015; entre otros).  

Es importante mencionar que el fracaso individual quizá es una an-
ti-hazaña muy importante en esta época y en esta cultura. Pero en otras 
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épocas eran distintas las anti-hazañas relevantes, porque la identificación 
de qué es una hazaña y qué es una anti-hazaña está influida por los con-

dicionantes socioculturales. Pero aún así, la teoría de la derrota social en 
la esquizofrenia resulta sugestiva para quienes estamos interesados en el 

papel que juega la defensa del auto-concepto y de la propia reputación en 
la etiología de la psicosis. 

Puede decirse, siguiendo con el discurso de los conceptos latinoame-

ricanos en que se basa este trabajo, que ante las anti-hazañas pasadas (o 
derrota social), se sobre-compensa con hazañas presentes imaginarias. No 

es tan lejos de lo que observaba Clérambault (1995) sobre las “solteronas” 
que eran “seres inertes y débiles” que padecían delirios, porque en su épo-
ca machista la soltería quizá era una condición muy devaluante para una 

mujer. Una situación presente de anti-hazañas o derrota social se sobre-
compensa con hazañas imaginadas.  

Hasta aquí vamos bien, pero hay un muy serio problema con esta 
idea tan intuitiva. La mayoría de los delirios son de contenido desagrada-
ble para la persona (persecución, envenenamiento, hipocondría, calumnia, 

celotipia, etc.). Por lo tanto, apenas una parte de los delirios podrían ser, 
así, considerados como “delirios de hazañas” (erotomanía, grandiosidad, 

etc.). Solo una parte muy chica del fenómeno de la psicosis puede ser tan 
simplistamente descripto como habitar un “alegre mundo de fantasía” 
(donde se tiene hazañas, se es importante, se tiene prestigio social) para 

alejarse del triste mundo real (donde se sufrió derrota social, donde se es 
insignificante). Fracasa esta intuición. 

Sin embargo, este camino no se cierra aquí. Se puede darle una 

oportunidad. Pero, antes de eso, hay que desarrollar un poco mejor el sus-
tento de esta propuesta de los delirios de grandiosidad como “delirios de 

hazañas”, dentro del citado modelo de la psicosis como continuo. 

 

El modelo de la psicosis como continuo. Las 5 vías del autoengaño de 

alta intensidad 

De acuerdo a perspectivas más clásicas que pretenden trazar una frontera 

rígida, la psicosis ocurre cuando una persona pierde contacto con la reali-
dad; esto se puede ver en delirios, alucinaciones y lenguaje desorganizado.  

 En cambio, dentro del modelo de la psicosis como continuo, canal en 

el que la teoría de las hazañas escudo se inscribe, la división de aguas no 
sería tan tajante y todos podríamos vivenciar fortuitas experiencias psicó-

ticas sin que ello llegue a ser patológico.  

 En materia de lo que llamamos “hazañas” y “anti-hazañas” todas las 
personas, en distintas medidas, toman estrategias de auto-engaño que su-
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ponen, a escala muy baja, unas pequeñas y no problemáticas formas de 
ruptura con la realidad.  

 En particular, eso se puede ver en la vida cotidiana con comporta-
mientos leves tales como “no admitir un error”, pero también el mismo fe-

nómeno se ha encontrado en repetidas investigaciones empíricas riguro-
sas. Para ello, pueden revisarse los trabajos sobre el “self serving bias” 
(sesgo de auto-servicio) y los de “self-deception” (auto-engaño). Respecto 

del primero, se ha advertido experimentalmente un patrón de comporta-
miento según el cual las personas, ante el éxito, lo explican basado en sus 

méritos personales; pero, ante el fracaso, tratan de buscar causas exterio-
res al mismo (para una revisión de estos estudios ver Mezulis et al., 2004), 
y, en cuanto al auto-engaño, también resulta un fenómeno comprobado en 

la población no clínica que apunta a mejorar la autoestima (al respecto, un 
investigador relevante para agrupar estos trabajos es el biólogo Trivers, 
2013 ).  

 Lo que esta teoría plantea como el auto-engaño de hazañas de fan-
tasía, entonces, es compatible con los datos empíricos que suministran las 

investigaciones sobre “sesgo de auto-servicio” y también aquellas otras re-
lacionadas, directamente, con auto-engaño.  

 En algunas vertientes del modelo de la psicosis como continuo se 
habla de la “esquizotipia”. La esquizofrenia sería un extremo patológico 
dentro de una población más amplia conformada, en su mayoría, por per-

sonas “sanas”, pero con personalidad predisponente que podría ser la es-
quizotipia. La esquizotipia, a su vez, se justificaría biológica y darwiniana-
mente porque otorgaría mayor imaginación y creatividad, siendo esto últi-

mo adaptativo (ver, al respecto, el trabajo de Nettle, 2001). La teoría de las 
hazañas escudo tiene buen diálogo con esta hipótesis específica (y con el 

modelo de la psicosis como continuo en general) y, sin discutirla, reduciría 
su foco a los determinantes psicológicos, ambientales y socioculturales que 
posibilitarían, en un supuesto dado, el tránsito de la esquizotipia a la es-

quizofrenia. 

 El auto-engaño de hazañas, en baja intensidad, daría lugar a las si-

tuaciones que se han reportado como “sesgo de auto-servicio” y, cuando, 
por condiciones ambientales o biológicas (dejando abiertos y sin contrade-
cir todos estos caminos de investigación genética) –o ambas-, se da con 

fuerte intensidad, entonces, da ocasión a la producción psicótica.  

 Ahora bien…poniendo el objetivo de practicar auto-engaño en alta 
intensidad… ¿Cómo se podría lograrlo? Al responder esta pregunta, surgen 

las 5 vías del auto-engaño en alta intensidad: 

• Tergiversación de la memoria. En niveles bajos, esto ocurriría cuando 
se filtran los recuerdos para proteger el auto-concepto, recordándose 
menos aquellos contenidos que resultan amenazantes. Hay muchí-
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sima evidencia de este tipo de auto-engaño sobre la memoria para 
proteger el auto-concepto (ver revisión de Ross, 2017). En el polo de 

máxima intensidad de este tipo de auto-engaño sería la alteración de 
toda la biografía personal para adoptar una falsa identidad. 

• Alteración de la información de los cinco sentidos. Sería el caso de las 
alucinaciones. 

• Alteración de la lógica y del razonamiento. Aún sin romper la infor-
mación que suministra la memoria ni la que le reportan los 5 senti-

dos, una persona podría auto-engañarse si lograra destruir su pro-
pia lógica para procesar de manera incorrecta las premisas y poder 

llegar a las conclusiones equivocadas. Esto, en baja intensidad, sería 
el caso de los llamados “sesgos” que tanto ha estudiado la psicología 
cognitiva. No obstante, para auto-engañarse en escala superlativa, la 

destrucción de la propia lógica debe ser muy grande. En igual senti-
do, el lenguaje es como una cárcel de lógica que nos fuerza a pensar 

de una manera razonable. Por lo tanto, el auto-engaño a escala su-
perlativa llevara a romper, de manera dramática, la lógica y la es-
tructura del lenguaje, produciendo, como resultado, un lenguaje 

desorganizado y/o pensamientos de tipo “bizarros”. 

• Misticismo. Suponiendo el objetivo de auto-engañarse en alta inten-
sidad si no se rompe con la información de los cinco sentidos, ni 
tampoco se rompe la memoria y si, además, no se destruye la propia 

lógica, igual puede lográrselo a través de creer en historias que, por 
estar en un “más allá” alejado de lo sensible, pueden no estar en 
contradicción con esta información proveniente sobre el mundo real. 

El místico puede “creer” en un relato que tenga cierta coherencia (no 
hay destrucción de la lógica) y que, sin embargo, no contradice la in-
formación de sus cinco sentidos, por situarse en el “más allá” de lo 

paranormal y no perceptible.  

• Mixta. La quinta vía, que será la más común, será una mezcla de to-
das –o de algunas– de las anteriores, en distintas proporciones. En 
el célebre caso Schreber puede verse, por ejemplo, una historia de 

tipo místico, junto con cierto contenido “bizarro” en la composición 
de dicha historia. 

 

Distintos ejemplos de hazañas escudo como etiología de diversos des-
órdenes 

Al considerar el fenómeno del auto-engaño de hazañas –máxime el autoen-
gaño de fuerte intensidad-, entonces los mismos hechos que los investiga-
dores han encontrado como pesimismo defensivo o como self-
handicapping, pueden darse con una virulencia mucho mayor y ser la cau-
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sa de patologías que usualmente estaban afuera del marco de estos mode-
los explicativos. Por ende, la teoría de las hazañas escudo conecta las in-

vestigaciones sobre estrategias ego-protectivas con los trastornos menta-
les, ofreciendo esta diferente perspectiva. 

Se puede pensar en la hipocondría. Aquí la anti-hazaña temida sería 
la propia enfermedad que se percibiría como una derrota insoportable, 
como un error intolerable. La hazaña escudo pesimista de “darse cuenta” 

consistiría en la certeza de que ya se tiene la enfermedad y, como hazañas 
escudo adicionales, el sujeto podría ir a distintos médicos a exigir trata-

mientos. Cuando finalmente se enferme, podrá recordar y decir “al menos 
me di cuenta…yo lo sabía” (hazaña escudo pesimista) ofreciéndose este 
consuelo y también podrá recordar que fue a muchos médicos (hazaña es-

cudo adicional). 

Coherentemente con la hipótesis de la hazaña escudo en la hipocon-

dría, se ha encontrado que la creencia de que se tiene la enfermedad está 
directamente vinculada con la ansiedad que la idea de enfermedad produ-
ce; cuanto más grande es la ansiedad, más fuerte es la creencia (Warwick 

& Salkovskis, 1990). Sugestivamente con esta hipótesis, también se ha 
hallado una correlación entre la hipocondría y el self-handicapping (Smith, 

Snyder, & Perkins, 1983), aunque los autores interpretan los datos de ma-
nera distinta a esta propuesta: para ellos self-handicapping correlaciona 

con hipocondría porque la enfermedad imaginada sería una “excusa” para 
explicar el bajo rendimiento en la vida.  

La hazaña escudo en la hipocondría puede tener también su paralelo 

en el controversial “Síndrome de Munchausen” (Meadow, 1977). La madre 
falsifica una enfermedad en el niño y, de acuerdo a la teoría que explica el 

síndrome, lo hace para generar una impresión en los médicos y atraer su 
atención (Saad, 2010). 

La hazaña escudo, como una teoría rival para explicar el síndrome, 

plantea que, en realidad, la madre experimenta un exagerado miedo de 
que el niño se enferme de algo serio, en razón de que este riesgo es perci-
bido por ella como una insoportable anti-hazaña personal, debido a su rol 

de cuidadora y a su responsabilidad. La enfermedad del niño sería una 
anti-hazaña capaz de infundir derrota y culpa en tan altas graduaciones 

que se hace insoportable. En consecuencia, dada la incerteza del destino, 
ella necesita ir a ese posible futuro equipada con hazañas escudo que, lle-
gado el caso, le ayudarán a sobrellevarla. Las hazañas escudo usadas para 

confrontar la temida anti-hazaña serían la hazaña escudo pesimista de 
“Darse cuenta” (y “predecir” la severa enfermedad) y también hazañas es-

cudo adicionales como llevar al niño a muchísimos médicos y presionar a 
estos últimos para que le den tratamientos. Como la madre tiene una cer-
teza delirante de que el niño ya está enfermo, puede falsificar los análisis 

para presionar a que le den los tratamientos médicos. 
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La presencia de hazañas escudo también se puede rastrear en los 

celos patológicos. Aquí la temida anti-hazaña sería la infidelidad, entendi-
da como anti-hazaña cuando destruye el orgullo y el prestigio social. Aquí 
la lógica sería que “darse cuenta” de la infidelidad operaría como un pre-

mio consuelo que sirve para amortiguar el golpe al orgullo que la infideli-
dad puede producir. Entonces, la hazaña escudo pesimista de “darse cuen-
ta” viene a ser la creencia de que la infidelidad ya ha ocurrido. La literatu-
ra del tema ha mostrado que los grandes esfuerzos para demostrar la 

inocencia que haga el acusado de engaño pueden fracasar, porque los ce-
los irracionales no se pueden refutar racionalmente (Shepherd, 1961; 
Mooney 1965; Seeman, 1979). 

Además, no creerle nada a la pareja es, en efecto, una “hazaña escu-
do” que protege el orgullo de la anti-hazaña del engaño. Quien no cree na-
da (aún al costo de tener una mala calidad de vida) no puede ser engaña-

do. Así como en el caso del hipocondríaco hay hazañas escudo adicionales 
como ir a decenas de médicos, en los celos patológicos puede verse la acti-

vidad detectivesca de investigar insistentemente a la pareja. El éxito de la 
actividad de investigación será otro premio consuelo que ayudará a sopor-
tar el golpe al orgullo de la anti-hazaña ( “Al final, lo descubrí”) y tal activi-

dad se complementa con las acusaciones que se hacen para demostrar que 
“ya se sabía”.  

En general, en todos estos casos, puede verse que si un determinado 
suceso es identificado y percibido como anti-hazaña intolerable, entonces 
los temores que su posibilidad genera llevan a forzar la capacidad de “per-

cibirlo”. El “darse cuenta” de lo peor genera mucha angustia, pero cuanta 
más convicción se tiene sobre lo percibido, tanto más capacidad perceptiva 

se demostrará. Por lo tanto, cualquier intento por poner en duda la creen-
cia negativa y angustiante, solo discute el valor de la hazaña profética que 
es, precisamente, la que ayudará a compensar y salvar la evaluación global 

ante la posibilidad del golpe. No merece la misma admiración un profeta 
que sospecha un futuro y acierta que otro que lo “sabe” con certeza. A ma-

yor certeza, mayor destreza perceptiva demostrada. Si la anti-hazaña es 
demasiado poderosa, tanto más se necesitará de la certeza anterior –
ilustrativa de la alta competencia perceptiva- para que el auto-concepto 

soporte el golpe. La misma dinámica del proceso se potencia a sí misma 
hasta eliminar toda duda y darle características de convicción indiscutible. 

Los delirios de persecución podrían verse como una hazaña escudo 

de “darse cuenta” que ayudará a compensar la derrota de ser vencido o 
atacado por esos enemigos. Hay una naciente línea de investigación dentro 

de la psicología cognitiva, que plantea una vinculación entre el pensamien-
to catastrófico y los delirios de persecución (ver, por ejemplo, Startup, 

Freeman y Garetti, 2007). En realidad, desde este modelo se apoya dicha 
hipótesis. Dentro del continuo que aquí se plantea podemos ver tres nive-
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les: el pesimismo defensivo será el nivel más bajo de auto-engaño de la ha-
zaña escudo de “darse cuenta”; el pensamiento catastrófico sería el segun-
do nivel en intensidad; y, finalmente, los delirios negativos (como celotipia, 
persecución o hipocondría) serían el tercer escalón de intensidad, lo más 

fuerte de todo. No obstante, para auto-engañarse en alta intensidad, como 
se vio en el punto IV, se necesitará recurrir a una ruptura de la lógica gra-

ve que vuelva bizarro el pensamiento, o al misticismo, o a las alucinacio-
nes. Además, si bien la preocupación catastrófica puede explicar delirios de 
hazañas escudo (como persecución), el modelo cognitivo señalado no al-
canza a explicar delirios de hazañas comunes (como posesión o grandiosi-

dad).  

En consecuencia de todo esto, se puede plantear una clasificación de 
los delirios en dos clases: auto-engaños de hazañas comunes (como delirios 

de grandiosidad, de erotomanía, de identidad, de posesión) y auto-engaños 
de hazañas escudo (como serían delirios de referencia, de persecución, de 

hipocondría, de celotipia, etc.). Además, los delirios serían el polo de má-
xima intensidad dentro de un continuo de alteraciones en la percepción de 
la realidad motivadas por el auto-engaño visibles también en la población 

no clínica, conformando, entonces, la psicosis un extremo patológico no 
por implicar una ruptura con la realidad (ello también se vería en la pobla-

ción no clínica en escala pequeña), sino por su virulencia. 

 

La Aimée de Lacan: ¿auto-punición o hazañas escudo? 

Como es sabido, en la célebre tesis de J. Lacan (1932) sobre el “Caso 
Aimée”, el psicoanalista planteó su hipótesis acerca de que se trataba de 

una paranoia auto-punitoria. En evidencia sobre su postura, Lacan esgri-
mió que Aimée se había “curado” al recibir el castigo de la cárcel.  

Sin perjuicio de que los datos biográficos acerca de si se curó o no 

están en controversia, de todas maneras hay algunos datos que permiten 
el ejercicio teórico de proponer a las “hazañas escudo” como hipótesis rival 
para explicar la paranoia de esta paciente. 

La primera hermana de Aimée murió niña en un accidente domésti-
co evitable. Esto puede puede haber sido vivenciado por los padres de 

Aimée como una anti-hazaña personal de ellos muy grave, en cuanto no 
supieron cuidar a la pequeña. Al respecto, cabe destacar que decidieron 
darle a Aimée el mismo nombre que su hermana anterior fallecida: de-

muestra que los padres de Aimée no tomaron muy normalmente el triste 
hecho. Se puede especular que durante toda la infancia de Aimée los pa-

dres tuvieron una gran preocupación: “evitar que Aimée sufra un accidente 
doméstico y se muera como la hermana anterior”. En ese micro-clima enra-
recido, pudieron haberle trasmitido su temor y su angustia por la posibili-
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dad de muertes en accidentes domésticos, tratándola con excesiva dureza 
y dramatismo cuando la pequeña cometía actos peligrosos.  

Hoy sabemos, por la dura evidencia, que la adversidad en la infancia 
aumenta significativamente el riesgo de psicosis (ver, al respecto, meta-

revisión de Varese et al., 2012). Por lo tanto, interesarnos por estos aspec-
tos de la biografía de Aimée es válido. De acuerdo con la hipótesis de la 
hazaña escudo, entonces, los padres le trasmitieron a Aimée la idea cultu-

ral de que la muerte evitable de un hijo es una anti-hazaña insoportable 
para los padres, algo que se debe evitar de cualquier manera, una anti-

hazaña de dimensiones monstruosas capaz de aniquilar completamente el 
auto-concepto y la reputación. 

Por lo tanto, aunque quizá ella tenía una personalidad predisponen-

te, la vida de Aimée siguió normalmente hasta que sucedió algo disruptivo: 
Aimée tuvo un hijo. Apenas ella tuvo un hijo, apareció, en el horizonte del 
azaroso destino, la posibilidad de que ocurra aquello mismo que ella 

aprendió que nunca debía suceder. La anti-hazaña de Aimée llegó enton-
ces como posibilidad concreta: una vez que tuvo un hijo, comenzó la posi-

bilidad de que el pequeño muera en un accidente evitable. Si esto pasaba, 
sería un fracaso de la madre que, por el microclima de su infancia, apren-
dió que era demasiado grave, demasiado dramático. Esta posibilidad de 

anti-hazaña se hizo tan insoportable –infundía angustias en dimensiones 
tan grandes- que Aimée comenzó, entonces, a desplegar “hazañas escudo” 

para poder soportarla mejor. Especialmente, la hazaña escudo de “darse 
cuenta”. Al respecto, la teoría de las hazañas escudo permite interesarnos 
por el contenido de los delirios de la sufriente Aimée.  

Se ve, en estos delirios, que ella, como suele suceder en la psicosis, 
desplegó muy importantes capacidades para “Darse cuenta” tanto proféti-
cas –como los magos que, en distintas civilizaciones, lograron un impor-

tante prestigio social al visionar el futuro- o de presentes inaccesibles. 
Comenzó a revelar significados ocultos simbólicos en la lectura de los pe-

riódicos, algo que revela gran mérito si se puede hacer bien. Además, ella 
se “dio cuenta” de los que deseaban matar a su hijo. Incluso ella se “Dio 
cuenta” de que ella misma iba asesinar a su hijo, por eso emprendió un 

viaje a Estados Unidos para protegerlo. Al atacar a la actriz famosa, ella 
estaba también protegiendo a su hijo (hazaña escudo), pero el intento le 
mereció la cárcel y la oportunidad de conocer personalmente a uno de los 

grandes nombres del psicoanálisis. 

No tenemos suficientes datos para hacer una buena comparación de 

ambas hipótesis y dirimir si se trató de “auto-punición” o de “hazañas es-
cudo”, pero el ejercicio teórico sirve para demostrar la utilidad de este mo-
delo para proponer explicaciones a casos concretos y para estimular abor-

dajes que no sean sordos a esto: “la singular historia de vida de cada per-
sona” 
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El pródromo de la esquizofrenia 

En 1958, Klaus Conrad publica su libro acerca de los estadios iniciales de 
la esquizofrenia, basado en sus experiencias como psiquiatra de los solda-

dos alemanes que volvían de la segunda guerra mundial. El teórico alemán 
distinguió dos fases esenciales en la etapa inicial de la esquizofrenia: la 
Trema y la Apofanía (Conrad, 1958). 

La “Trema” alude al estado psicológico que tiene el actor que va a en-
trar a la escena en un teatro y con ello el médico caracteriza el estado 

mental de una persona que siente que se va a producir en su vida psíquica 
un drama. La Apofanía se refiere a la revelación, el estadio donde la perso-

na revela una nueva realidad: el delirio (Conrad, 1958). 

La pregunta: ¿Es la Trema un estado emocional de intenso terror 
acerca de la inminente llegada de una anti-hazaña y es la Apofanía la ha-
zaña escudo que permite amortiguar de alguna forma ese terror o esa an-
siedad? 

Esto es importante porque las metáforas fenomenológicas de Con-
rad, si son descriptivas, cierran el rompecabezas con los otros datos anali-

zados. Coherente con la hipótesis de la derrota social en la esquizofrenia 
(sustentada por la evidencia de las estadísticas), algunas personas con 
predisposición que sufrieran situaciones de derrota social -o de anti-

hazaña muy fuerte- quedarían luego con una suerte de “stress postraumá-
tico de anti-hazaña” que las llevaría a experimentar fuertísima ansiedad 
sobre que la experiencia se vuelva a repetir, y esa ansiedad se correspon-

dería con la Trema de Conrad, siendo la hazaña escudo de “darse cuenta” 
la resultante Apofanía, con la psicosis ya establecida.  

Como se dijo, mientras las hazañas producen “orgullo” y “prestigio 
social”; las anti-hazañas, en su contrario, provocan afectación de la auto-

estima y “desprestigio”. Por lo tanto, si el estadio anterior de la esquizofre-
nia estaría dado por una ansiedad fuerte de futura o inminente anti-
hazaña, entonces el efecto visible sería la reclusión social de la persona. 

Así como aquel que logra una importante hazaña tiene tendencia a pavo-
near y mostrarla a los demás, si el sujeto experimenta la sensación de ir a 

cometer una fuerte anti-hazaña su impulso será, previsiblemente, la sole-
dad y el recluirse avergonzado. 

 Por ello, es coherente con esta hipótesis que los investigadores han 

encontrado que, en los estadios iniciales de la esquizofrenia, mucho antes 
que los primeros síntomas, aparece, como señal de alarma, un marcado 
declive social de la persona.  

Además, las metáforas de Conrad resultan muy precisas para des-
cribir esto. Si el terror fuera de cometer una anti-hazaña, entonces la ima-
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gen del actor que sale al escenario es perfecta, porque no solamente se tie-
ne vergüenza personal por el inminente error gravísimo, sino que, además, 

la mirada de los otros –de los espectadores- está enfocada en esa futura 
vergüenza. Por ello, la metáfora de Conrad es muy exacta para describir el 

estado psíquico de nuestra hipótesis: la Trema es muy parecida al miedo 
inminente de anti-hazaña. Por su parte, la Apofanía, al ser una revelación, 

tiene indudables características de mérito: conforma una buena descrip-
ción la hazaña escudo de “darse cuenta”. En consecuencia, facultades 
sensoriales extendidas pueden ser una parte del auto-engaño y pueden 

entenderse ideas telepáticas, premoniciones de futuros azarosos, habilida-
des para descifrar ocultos o simbólicos mensajes, inquirir a las personas 
para buscar escondidas conspiraciones, entre otras cosas. 

En conclusión: la teoría de las hazañas escudo tiene mucho camino 
por recorrer para investigar las características fenomenológicas específicas 

de las etapas iniciales de la esquizofrenia, pero resulta muy coherente con 
las descripciones de Conrad. 

 

Algunas implicancias clínicas 

Al ser una teoría alternativa y no evaluada de forma rigurosa, todavía es 

muy rápido para aplicarla. De todas maneras, como ejercicio teórico y co-
mo exhortación a futuras investigaciones, se pueden establecer algunas 
pautas de tratamiento que se infieren de este modelo. 

En primer lugar, el uso de video-juegos para el tratamiento de la psi-
cosis. Especialmente en el caso de video-juegos con máquinas simuladoras 
y grandes pantallas, se puede suministrar impactantes hazañas artificiales 

que producirán emociones capaces de desarticular el delirio. En efecto, 
postulándose que el delirio es un auto-engaño de hazañas de fantasía, en 

la medida que estas hazañas sean suministradas por una máquina, enton-
ces las mismas emociones que el delirio busca gestionar se proporcionarán 
de manera visual, haciéndolo, progresivamente, prescindible. Quizá el uso 

de máquinas simuladoras con grandes pantallas pueda permitir disminuir 
la graduación de anti-psicóticos, en tanto estos últimos –al bloquear los 

receptores de la dopamina- también, según esta teoría, son eficaces en 
tanto desarticulan el auto-engaño de hazañas o de hazañas escudo al qui-
tar el premio que busca dicho auto-engaño. Los video-juegos proporcionan 

la manera de poder “delirar” sin perder el contacto con la realidad.  

Por otra parte, se ha visto que la auto-compasión ayuda a sobrellevar 

los eventos amenazantes para el yo con más eficacia que la autoestima 
(Leary et al., 2007). En particular, se ha encontrado que la auto-compasión 

disminuye significativamente el self-handicapping (Petersen, 2014), En 
consecuencia, las técnicas basadas en auto-compasión podrían ser útiles 

para desarrollar la habilidad de gestionar estas angustias de inminente 
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anti-hazaña (la Trema de Conrad) de forma más funcional, posibilitando 

una menor tasa de recaídas. 

Finalmente, la teoría de las hazañas escudo es un modelo que se in-
teresa por las historias de vida y por el relato del sujeto. Identificar cuáles 

son las hazañas reales (aquellos hechos o circunstancias que la persona 
relata cuando presume o fanfarronea) y luego mencionarlas en los estados 
de crisis o de catatonía, podría ser también una técnica a explorarse que 

resulta coherente con este modelo. 

 

El discurso médico y la psicología 

De un tiempo a esta parte, la psicología parece estar cediendo el terreno 
del estudio de la psicosis a la medicina, con la convicción instalada de que 

esto sería una cuestión meramente anatómica. Por eso, se redoblan los 
esfuerzos de investigación para “buscar el gen” o buscar la “anomalía” ce-

rebral, siendo que, además, resulta funcional a un mercado extremada-
mente lucrativo que medicaliza el malestar (ver: Cea-Madrid y López-
Pismante, 2016).  

No obstante, el discurso médico, al andar con este paso de vencedor, 
supone un dispositivo de rótulos que impiden la escucha al “psicótico” que 
es visto como un “cerebro anormal” y no como una persona singular. Se 

consagra una única forma de investigar apuntada a la parte cerebral, tan-
to desde el punto de vista de los psicofármacos como, incluso, con la vuel-

ta de las operaciones cerebrales. Se trata, insistentemente, de encontrar 
una “anomalía anatómica” para poder rotular a la persona dentro de esta 
estantería de conceptos rígidos; como apunta Méndez (2013), el médico 

necesita que la queja esté codificada para poder reconocerla. 

Este intento de “modelo teórico”, en cambio, es esencialmente psico-

lógico –tiene su interés en las historias de vida y en la palabra, en el con-
tenido de los delirios-. Aunque sea un intento frustrado, también busca la 
función de criticar lo establecido, de agitar el debate y de invitar a que no 

se abandone el terreno al omnipotente discurso médico.  

 

Conclusiones 

Dentro de la psicología del yo, han tenido lugar distintas teorías acerca de 
las estrategias ego-protectivas tales como la compensación de Adler (1917), 

self-handicapping de Jones y Berglas (1978), la afirmación de la identidad 
de Steele (1988) y el pesimismo defensivo de Norem y Cantor (1986)  

Sostenida sobre conceptos desarrollados en investigaciones latinoa-
mericanas, la teoría de las hazañas escudo se suma a ellas, pero con la 

diferencia de asignarle a estos mecanismos un rol decisivo en la psicosis y 
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en el contenido de los delirios. Propone considerar a todos los delirios co-
mo auto-engaños de hazañas –sea de hazañas escudo o de hazañas comu-
nes- e invita a proponer técnicas de abordaje que le permitan a la persona 
gestionar estas emociones prescindiendo de la psicosis. 

Una de las mayores críticas que se le puede hacer a la teoría es que 
no suministra explicaciones sobre los tan importantes “síntomas negati-

vos” de la psicosis. Por otra parte, se que al descreer de los rótulos tajantes 
del discurso médico y participarnos a todos de la psicosis (“todos somos 
psicóticos, en distinta intensidad”), genera cierta incomodidad –donde mi-

rar al “loco” cual bicho raro parecía lo tranquilizador-, pero esto, desde 
una perspectiva humanista, permite un acercamiento más compasivo y, 
sobre todo, el darle mayor espacio a la escucha.  

Falta mucho por investigar todavía para darle valor a las conclusio-
nes de la teoría. Pero, como objetivo cumplido de este trabajo, se dejan 

preguntas llaves que puedan servir para ampliar el debate, remover los 
publicitados consensos establecidos sobre el tema que parecen intocables 
e impulsar nuevas investigaciones. 
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